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Jean Jacques Rousseau

(1712-1778) Vivió en la épo​ca de formación y auge de la Ilustración, con cuyas preo​cupaciones coincide, pero no totalmente integrado en la época. En un principio fue amigo de enciclopedistas, co​mo D'Alembert y Diderot, y colaborador en la Enciclope​dia, pero más tarde sus rela​ciones se fueron deterioran​do por razones ideológicas. También irritó a Hume, y acabó rompiendo definitiva​mente con los ilustrados, a lo que contribuyeron las perse​cuciones oficiales de que fue objeto. Entre sus obras desta​can El contrato social, Emilio, La nueva Eloísa, así como sus Confesiones.
1. Denuncia del progreso sociocultural

La ideología ilustrada es la del progreso: el hombre plenamente realizado en la historia. La cultura y la educación son la plataforma para esta  acción. Las artes y las ciencias son las encargadas de producir este continuo progreso. Así pues, todo lo cultural habrá de contribuir a estructurar  de tal forma lo social que la auténtica naturaleza humana alcance su plenitud. Existe, pues, una relación estrecha entre cultura, naturaleza y sociedad. Este planteamiento interesaba profundamente a Rousseau, pero lo entendió de forma distinta a los ilustrados, lo que suscitó críticas contra él. 

¿Cuáles eran los términos de su desacuerdo? Rousseau se plantea cuál a

debe ser la función de la ciencia, y enfrenta dialécticamente ciencia y n moral o virtud. Su tesis es simple aunque explosiva para una época que q veía en el progreso cultural la salvación de la humanidad: la civilización no realiza al hombre; por el contrario, lo corrompe cada vez  más, que es la tesis que sostiene en su Discurso  sobre las ciencias y las artes (1750) con el que ganó el premio de la Academia de Dijon.
L

La libertad es la necesidad básica y natural del hombre, pero una cultura artificial se encarga de ahogarla. Frente a lo natural predomina lo arti​ficial, que corrompe el espíritu. Se rechaza la ignorancia, pero, en cam​bio, se cae en el escepticismo. No importan ya la inocencia ni la virtud: "Hemos visto desvanecerse la virtud a medida que la luz de artes y cien​cias se alzaba sobre nuestro horizonte, y el mismo fenómeno se ha ob​servado en todos los tiempos y en todos los lugares».


El ser humano espontáneo, que vive individualmente, sin preocuparse de los demás, difícilmente puede convivir en una sociedad que estable​ce sus normas de urbanidad y de educación, y en la que la presión so​cial empuja a seguir tales convenciones. El lujo y la vanidad son los valores predominantes; el barniz exterior es lo que importa; aparentar es rentable porque garantiza el éxito social.

Esta situación configura las relaciones de unos hombres con otros, que. aparecen generalmente enmascaradas, sin que puedan manifestarse la confianza y la sinceridad, que están olvidadas en un siglo que es descri​to en caracteres bastante sombríos.

La cultura científica se encarga de consolidar la situación. En lugar de ser una conciencia crítica, es el obstáculo que impide la transparencia de lo original. Se convierte así en ideología ocultadora que destruye la necesidad de emancipación.

Todo esto hace que la naturaleza auténtica del hombre permanezca des​conocida. Pero está, ciertamente, por debajo de todo este conjunto de apariencias, y es necesario descubrir «lo que realmente es", ya que «el hombre no se atreve a manifestarse tal y como es. Eso no se logra anali​zando las actividades que se desarrollan en sociedad, pues ,el hombre de sociedad se cubre completamente bajo una máscara», Dejemos el vano saber de las artes y las ciencias, y consagrémonos enteramente a la virtud. En conclusión, la naturaleza original del hombre es la referencia a la que se habrá de acudir ante la corrupción de la sociedad, del progreso y de la ciencia.

Esta situación configura las relaciones .de unos hombres -con otros, que ​aparecen generalmente enmascaradas, sin que puedan manifestarse la confianza y la sinceridad, que están olvidadas en un siglo que es descri​to en caracteres bastante sombríos.

La cultura científica se encarga de consolidar la situación. En lugar de ser una conciencia crítica, es el obstáculo que impide la transparencia de lo original. Se convierte así en ideología ocultadora que destruye la necesidad de emancipación.

Todo esto hace que la naturaleza auténtica del hombre permanezca des​conocida. Pero está, ciertamente, por debajo de todo este conjunto de apariencias, y es necesario descubrir «lo que realmente es», ya que «el hombre no se atreve a manifestarse tal y como es». Eso no se logra anali​zando las actividades que se desarrollan en sociedad, pues .el hombre de sociedad se cubre completamente bajo una máscara». Dejemos el vano saber de las artes y las ciencias, y consagrémonos enteramente a la virtud. En conclusión, la naturaleza original del hombre es la referencia a la que se habrá de acudir ante la corrupción de la sociedad, del progreso y de la ciencia. 

Conceptos: Naturaleza y cultura: suele entenderse por naturaleza una situación idílica en la que la especie humana vive en una situación no modifi​cada por su acción. Por con​traposición, un sentido pri​mario de cultura es toda acción transformadora que el hombre lleva a cabo. En sen​tido estricto, el concepto de naturaleza es una suposi​ción, pues la acción humana siempre ha significado, bajo el dictado de la razón prácti​ca, una transformación de la realidad natural en una reali​dad «culta« (del latín colo, «cultivar,,) .

2. El orden social es la causa del mal: Discurso sobre el origen de la desigualdad
Conocida la corrupción en que está sumida la civilización moderna, es necesario averiguar sus causas para buscar la solución. ¿Por qué se pro​duce la desigualdad entre los hombres? La ocasión para abordar la cues​tión se la dio otra vez la Academia de Dijon, que había convocado un nuevo concurso con este lema: «Cuál es el origen de la desigualdad en​tre los hombres y si está autorizado por la ley natural". Veamos el conte​nido del discurso que elaboró Rousseau para concurrir al premio.

El hombre ha sido arrancado del estado de naturaleza para vivir en so​ciedad. Actualmente, ¿Qué tiene este hombre de natural y, al mismo tiempo, .qué de artificial? Este es un problema imposible de resolver, pues necesitamos desconectado de su situación social concreta.

Podemos hipotéticamente poner entre. paréntesis esta situación y, en este caso, ¿qué nos queda? Seguramente, un hombre-tipo «calmando el ham​bre con la primera  encina a mano, y la sed en el primer arroyo con que tropieza; tomando por cama el pie del árbol que le dio de comer; y todas sus necesidades así satisfechas". ¿Se trata, acaso, de un animal? No, porque este hombre conoce su libertad y su posibilidad de perfeccionamiento.

El origen primero de tal estado es la propiedad privada. La propiedad establece la desigualdad y, en general, el estado de guerra, aparecien​do toda clase de males y de desgracias. Entonces es cuando se hace ne​cesario constituir la sociedad política, que elimine los riesgos y equilibre las tensiones.

El común acuerdo se logra mediante contrato y, de hecho, se alcanzó el estado social cambiando el anterior estado de vida y produciendo la degeneración característica de la sociedad civil, que perturba la natural bondad de las personas y la corrompe.

Parece difícil aceptar que esta fue una buena solución si pensamos que ​

       tal sociedad «aplicó nuevas ataduras al pobre y dio nuevos poderes al ri​co; destruyó irrecuperablemente la libertad natural, fijó eternamente la ley de la propiedad y la desigualdad, convirtió la astuta usurpación en derecho inalterable y, para ventaja de unos pocos individuos ambicio​sos, sometió a la humanidad entera al trabajo, la esclavitud y la miseria a perpetuidad».

Ante la situación descrita, quizá sea tentador intentar volver atrás, retro​cediendo hasta el estado primigenio. Pero ya no es posible. Solo queda emprender una reforma social que acabe con la actual degeneración.

3. Realismo contra utopía: El contrato social

Rousseau busca el equilibrio entre lo natural y lo cultural, pero solo ca​be recurrir a la utopía frente a la dureza de la situación real. Si la liber​tad caracteriza lo natural, el encadenamiento es la expresión de lo social (cultural). Pero ya es imposible la vuelta atrás porque «el orden social es un derecho sagrado, base de todos los demás». A quienes se queden perplejos con su respuesta, Rousseau les dice que o esto, o la fuerza fí​sica, no queda alternativa.

Pero ¿por qué no seguir siendo libres en el estado natural? La contesta​ción es concluyente: «Supongo a los hombres llegados a este punto en que los obstáculos que se oponen a su conservación en el estado de na​turaleza superan con su -resistencia a la fuerza que cada individuo puede emplear para mantenerse en dicho estado. Entonces, tal estado primiti​vo no puede subsistir más, y el género humano perecería si no cambia​ra su forma de ser» (Contrato, l, 6).

Hay que encontrar el medio de salvaguardar los derechos naturales del hombre dentro de un orden social necesario. En consecuencia, habrá que reformar ese orden hasta que consigamos constituir la mejor sociedad po​sible. Puesto que lo perdido (la libertad natural) no puede volver ya, luchemos_ entonces por alcanzar la máxima libertad (civil o política) posible. Añade, además, como ganancia la libertad moral, que es' la «única que hace al hombre verdadero señor de sí mism9» (Contrato, l, 8). Es clara la posición realista de Rousseau.

El primer derecho es la libertad. Como tal, es irrenunciable si quere​mos seguir siendo hombres. Asumir la vida social requiere que la liber​tad quede garantizada: los hombres han de convenir (contrato social) en esto cuando se asocien. El problema es «encontrar una forma de asociación que defienda y proteja con toda la fuerza. a la persona y bienes de cada asociado, y por la cual, uniéndose cada uno a todos, no obe​dezca, sin embargo, más que a sí mismo y permanezca tan libre como antes» (ContratoI
Cada asociado se entrega totalmente a la comunidad y a nadie en parti​cular. De este modo se hace fuerte para defender sus derechos en la ins​titución colectiva así creada. Así, queda constituida la corporación política que persigue el interés común.

La voluntad general y no los deseos particulares  se tienen que ejercer legislando. Y en este ejerci​cio consiste la soberanía. Una ley votada por todos los sujetos no es in​falible exactamente: siempre es recta la voluntad general, pero no siem​pre lo son las decisiones del pueblo. Las leyes limitan, pues, los intereses privados y los caprichos personales a través de la voluntad general, pero ¿quién las ejecuta? Legisla la sobe​ranía y se gobierna aplicando leyes. Por consiguiente, el gobierno .está

constituido por la voluntad general de la que participa; tiene, pues, el  poder ejecutivo por encargo del pueblo. Hay diversas formas de gobier​no, pero ninguna es la ideal, pues depende de cada país. Respecto a la democracia, opina que es para los dioses. .

4. El Emilio
La publicación de Emilio (1762) acabó por exasperar a la sociedad de su

tiempo. La obra fue quemada públicamente en París, obligando a su au​tor a huir a Ginebra. Aquí corrió la misma suerte, refugiándose en 1766 en Inglaterra. Ha sido desde entonces objeto de las más enconadas po​lémicas por parte de la Iglesia, la Corte y los parlamentos.

Rousseau expone su conocida tesis de la bondad natural del hombre: «El hombre es un ser naturalmente bueno, que ama la justicia y el orden [. ..J; no existe perversidad original en el corazón del humano y los pri​meros movimientos de la naturaleza son siempre justos [...J; los vicios que se imputan al corazón humano no son naturales. He demostrado la manera en que nacen y he seguido, por así decirlo, su genealogía y he demostrado Cómo los hombres se convierten finalmente en lo que son por la alteración sucesiva de su bondad original» (Carta a Cristóbal de Beaumont).

En este libro hay toda una teoría de la educación y una concepción del hombre_ En el estado de naturaleza existe una igualdad real entre los hom​bres, mientras que en el estado social la igualdad es vana y quimérica. El origen_ de esta degradación está en la educación que_ se ha recibido. El hombre se salva no permitiendo que el niño sea corrompido, ale​jándolo de cualquier influjo exterior y facilitando su propio desarrollo na​tural.

El hombre es bueno por naturaleza, piensa Rousseau; es la sociedad la

que lo pervierte. El desarrollo social aplasta violentamente lo natural, pero es imposible dar marcha atrás, a la etapa previa al estado civil. No hay que destruir el espíritu, hay que hacerla progresar, y esto se consi​gue si en la sociedad no gobierna a tal hombre «ninguna autoridad salvo su propia razón- (Emilio, IV) y se mueve en un clima de libertad, si​guiendo los cauces naturales. Se hace, pues, necesario establecer algunos puntos básicos en la actuación racional humana:

1) Descubrir la bondad natural frente a la maldad de la civilización.

2) Orientar la educación del individuo, todavía virgen, sobre una base

natural y libre.
.

3) Emprender la crítica del orden social vigente, paralela a su reforma4) Buscar una civilización en la que el hombre pueda desarrollar sus ca​pacidades naturales, alcanzando la plenitud humana de modo global, en ausencia de cualquier posible encadenamiento.

Esta es la base de la educación expresada en los principios elementales:

 1) Respetar la identidad propia del niño.

2) Considerar al niño sujeto de la educación y no «enseñar a los niños lo que estos aprenderían mucho mejor ellos mismos» (Emilio, II). Basta con que les dejemos desarrollarse libremente y seguir la naturaleza.

3) Mantener el ritmo educativo que comienza en el momento de nacer, y sigue siempre un progreso continuo natural.

4) Inculcar el orden moral. «La única lección de moral que conviene a la infancia, y la más importante para cualquier edad, es no hacer mal a na​die» (Emilio, II).

5) Inculcar el ideal de tolerancia contrario a todo fanatismo.
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